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Todos los ayuntamientos de la

península en el salón de casa

Un coruñés posee una colección de más de 3.000 pins que recopila en diversos álbumes

El gusto por la geografía española y, en general, por toda la actividad humana, ha hecho a este
curioso tener representados en su casa casi todos los pueblos y comunidades españolas

Fernando Esclusa / A Coruña

No hay nada escrito sobre
las colecciones. La única nor-
ma que existe es poseer un
buen número de los mismos
objetos, cuantos más, mejor.
Eso, sí, que se complementen
con la calidad de dichas pie-
zas y que representen cual-
quier faceta de la realidad.

Aunque la moda de los pins
perteneció a la última déca-
da del siglo pasado, aún hay
quien conserva la ilusión des-
de aquellos años en que jóve-
nes y mayores llevaban en su
americana un colgante del De-
por, de su grupo musical pre-
ferido o de cualquier otro mo-
tivo de actualidad.

Carlos Sanjuás comenzó a
recopilar estos objetos en el
año 1984, cuando llegó a tener
una buena cantidad de pins
que no sabía donde meter.
Compro álbumes, y lo primero
que hizo para engrosar su co-
lección fue dirigirse a la Di-
putación. Allí, los funciona-
rios le facilitaron las direc-
ciones de los ayuntamientos
coruñeses y, ni corto ni pere-
zoso, mando cartas a todos
ellos. La mayoría le contesta-
ron “con o sin pin”, reconoce. 

“Uno de la comarca ber-
gantiñana me quería cobrar
25 euros”, bromea. Más tarde,
ya con Internet instalado en
su casa, consiguió los e-mail
de todos los consistorios de la

península, a quien, poco a po-
co, fue mandando su petición.

Con esto ya reúne más de
3.000 pins, ordenados en 12
álbumes, y la cosa no tiene vi-
sos de acabar: “Cada semana
me llegan unos siete, con lo
tengo trabajo para rato”. Así,
los ayuntamientos, puertos,
policías, geos, goes, tedax y ca-
sas reales están representa-
dos en el salón de su casa.

Carlos Sanjuás posa con una parte de su colección de pins recopilados a lo largo de la última década / Carmen Valiño
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Carlos Sanjuás, que posee más de 3.000 pins, reconoce que “a ve-
ces, la ambición puede más que la propia vida”, al recordar cómo, ha-
ce dos años, casi pierde el talgo que lo traía de vuelta a casa. “Me di-
rigí al local de los Amigos de Renfe, en la estación, y, sin darme cuen-
ta, casi pierdo el tren. Tuve que subirme en marcha”. Así, asegura que
aunque algunos tienen mucho valor, “no los cambiaría ni por cinco mi-
llones”. Aunque habría que pensar si son de pesetas o de euros.

“Casi perdí el talgo por uno de la Renfe”

En mu-
chos países,
entre los que
debe incluir-
se a España,
resulta inevi-
table que al-
gunos asocien
la persisten-
cia de las cifras de desempleo
con el progreso tecnológico, a
pesar de que los especialis-
tas nieguen tal vínculo y des-
carten cualquier responsabili-
dad de los avances técnicos
sobre algo tan negativo como
es el paro.

Es evidente que se han eli-
minado muchos empleos, des-
de el de ascensorista al de co-
brador de autobús, pasando
por el linotipista, y que tam-
bién han desaparecido mate-
riales habituales hace años,
como el papel de calco en las
oficinas. Por supuesto, ha de-
jado de tener utilidad contar
con una centralita telefónica y
con su operador o con una
emisora de radio en un barco y
un radiotelegrafista para aten-
derla. A cambio, sin embargo,
se han creado nuevas ocupa-
ciones orientadas a la mejora
de la situación de todos.

Los ordenadores, los satéli-
tes y las antenas parabólicas
no se han inventado para dar
trabajo, pero tampoco para
eliminarlo: han generado
nuevos empleos y son millo-
nes las personas que realizan
labores relacionadas con la
informática y con las teleco-
municaciones. Hace tiempo
que se superó la tesis que de-
fendía la necesidad, en de-
terminados supuestos, de
“abrir zanjas en el desierto de
Arizona” o de articular falsos
trabajos con para dar justifi-
cación al pago de una nómina.
El único objeto racional es lle-
var a cabo exclusivamente el
trabajo que constituye una
efectiva necesidad y produce
una utilidad concreta.


